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11. LOS PROBLEMAS BÁSICOS DE LA ALIMENTACIÓN 

Y LA POBLA CIÓ N 

"·na pa rtt· dt· la t' l a luación a nte ri or se hace en d conte xto del 

ISO de exce cl t> nte~ alimenti cios norteamerica nos ya ex istentes o 

Jrol·ocaclos po r políti cas a grí cola s inflPX ibles, cu ya direcc ión 

10 podía se r a lterad a en los añ os pasa dos. Ahora, a través de 

a ayud a inte rn ac ional en alime nto~, se han re ducido los exce­

ientes alm acena dos has ta ce rca el e los niYeles norm ales y sP 

oma n en cuenta otras ori <·ntaciones so bre la políti ca a g rí col a 

.- de alimentos . Co nsecuentemente. lo:; sigui ent es se ñalamientos 

'l' re fi e ren a un futuro L' n el qu e suponemos que se rá fa c tibl e 

Jhtene r ta nto fl l'X il ,ilid a cl como n~o ri e nta c ión de las políti ca". 

P a ra em peza r, qunemo:; t•s tahlt-cer a lg unos puntos fund a ­

nent ales . La solu ción a la c ri sis mundial el e alimen1:os que se 

11ec ina no St' ha ll a t' n la agri cultura el e Estados l -nid os o de 

)[ros pa íses d esarrollado~ . En té rmin os ge nerales, se pl a ntea 

a neces idad de qu t> los pa í st~s desa rroll a dos intensifiquen la 

J rodu cc ió n de alinw nt os de ntro de sus fronteras y la envíen 

uego a l ex tra nj e ro para miti ga r el ha mhrf' co ntinua, supuesta 

:ompa iina de la t·x pl o:; ión demog rá fi ca f' n lo:;; paí ses menos 

lesa rrollados . Da do qu e de las clt ·ma nd as popula rrs y deseos 

1uma nit a ri os en t·l se ntido ,oe ii a la cl o. puede n surgir políti cas 

:n a l orient adas, debemos a na li za r estas C' Ut'' ti ones ta n cu mple-

~ J T A: Yéase la p" rt e ini c ia l de e.'! e t ra bajo . Pn la qu e '~ Pnjuic ia n 
" s po líti cas de ay u da e n a limento> de L- ta do, U nido>, desde e l punto 
le Yis ta de l de>arro llo ag rí co la de lo> pa Í,e> lw nef ic ía ri os, e n e l nú ­
ne ro de febrero de l 9ó7 1 Vol. X\'11 , N'-' 2) eJ.. Crnn ercio Ex terinr, pp. 
45 -1 50. 

las con un se ntido reali sta . Expandir la producc ión ele alimen­

tos en Estados Lniclos o e n otros paí ses desarrollados y enviar­

los co mo rega lo u dona ción a los países con escasez, sólo per ­

mitiría pospone r po r di ez o quin ct· añ os la " hora ele ajustar 

las cuentas". Lo ante ri o r permití ría que la población c reciera 

en es tos países s in un incremento paralelo en la producc ión de 

alime ntos. Entonces, cn dos décadas, cua nd o los países desarro­

llados S!' t•n cucntren en co ndi ciones menos fl e xibles en cuanto 

a ti err as y tec nolog ía, sencillamr nte ha bría más gente que ten ­

drí a que ,-j,·ir t· n la mi se ri a. 

Estt· enfoqu e. a demás. no rt'sult a pa rti cularmente huma ni ­

ta ri o, ya qu e s in eluda es menor ·el hi Pnestar d e m a yor número 

d t~ perso nas que 1·iw·n po r debaj o del nivel biológico de sub­

s istencia , qu e el dc un número más redu cido ele gente con ali ­

m entació n a dt-•c uad a. Los paíst·s desa rroll a dos se ncill a mente no 

ti ene n ti e rras sufi c ientes pa ra hace r frent e a las n e~es id ad es de 

un c recimi ento ilimitado cn la población mundial. Es más im­

porta nte, en términ os dc la ti erra culti vable disponible, que la 

ag ri cultura de las reg iones menos a va nzad as d el mundo se des­

a rroll e m á:;, para empareja rse co n el cn ·c imi ento de la pobla­

ción . Este otro enfnqw· p rovre rí a una mayo r hase pa ra la p ro­

ducc ión de a liment os y ale ja rí a a los países me nos desarrollados 

- cu ya pobl ac ió n st· ace rca di' ma nera in se nsa ta a l desastre 

a limenti c io- del a l,isni o de la incnticlumhre y PI so juzgamien­

to e n la políti ca mundia l. Es indiscutible que una inve rsión 

óptima de los rec ursos mundi ales pa ra la p roducción de alimen­

tos supondría un a mayo r produ cción por pa rte de los países 

desa rroll ados, que se movili zarí a hac ia los países con déficit de 

alimento~ . Esto se de be a qu P las carencias en los terrenos edu-
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ca ti vo y adminis tra ti vo en la ma yo ría de los países menos des­

arrollados hace que los mismos insum as tenga n, a co rto plazo, 

menor productivida d margina l qu e en los países desarrollados. 

Empero, a largo plazo, el rendimiento derivado de m ayo res 

inversiones en el mejoram iento de la agricultura, se rá más 

cuantioso en los países en desa rrollo que cuenta n co n dotaciones 

fa vorables de recursos natura les. Estos países usan en la actua­

lidad a ni veles tan bajos la mayoría de los in sumos modern os, 

que su rPacción margina l se rá ciertamente ma yo r que la de 

los paísc~ desarrollados, en los qu e las combinaciones de re­

cursos se aprox iman a las óp tim as. 

LA "' I::CJ::S IDAD OE PHIOHIOAO P AHA I::L DESA HH OLLO AGHÍCOL.-\ 

Y EL I.ONTHO L DE LA POBLAI.!Ó'i A LAH\.0 PLAZO 

H a ll t>gadu ya d nw ment o en q Ut' los países t• n dt>sa rrollo. bien 

dotados de recursos y suj etos a prPs ión demográfi ca, concedan 

la prioridad apropiada a l dPsarrollo agr ícola. Estos países de­

ben enf rentarse a la dura realidad qu e se les prPsenta y ,.¡ 
res to del mundo debe ayud a rl os a hace rl o. Mu chos d t• ellos ha n 

dt>jado de la do los problemas dt• población y han redu cido al 

mínimo la inn·rsión agrícola. tra ta ndo d t> cu n1·e rtirse. a sa lto~. 

t•n una economía industrial a1·anzada. S igui endo a Boulding, 

de lw ríam os quiú dejar a un la do la co rt es ía y I"Dh·e r a las 

palabras burdas : llamaríamos "puhre" a un a nación h a~ta que 

;;p hiciera acrPedora al títul o de "en dPsarrollo". mediante una 

planeac ión y un a im·ersión a decuadas qul' e lt· n ·n ~o. cua ndo 

mPnos. e1·iten la caída de-- los niY eles de a linw nta ción dP las 

masas por encima dPI nin·l dt> mi se ri a. lndt>pe ndit>ntemen lt' 

dt> su tasa de c rt>c imi t·nto y de las sutil ezas académicas de los 

modPlos de desa rrollo equilibrado. cua lquit·r na ción es pobre. 

t' n tanto una g ran proporción de :3 11 población 1 i1·a en la mi­

st>ria por falta de alimentos. u ,;t• n•a anJPnaza da por tal situa­

ción en la próx1ma década . 

Es indispe nsa hlt> , ::' i se trata dt· e1 itar los problemas a cu rto 

plazo de disponibilidad de alimentos t' n las próximas dos déca­

das, que se a dopten nwdidas para acelerar t> l d t>sa rrollo de la 

producc ión agrícola dP Jo, paÍst's pohres. S in embaqw. aun 

co n m!:'didas dP esta naturalPza no f'S posiblP hacP r frentP a 

una crisis mundial dP a limentos a la rgo plazo. ori gi nada pn 

las actuales tasas dt> c rPcimi t> nt o de la poblac ió n pn los países 

menos desa rroll a dos. Sólo la inYPrs ión t•n el co noc imiento y la 

técni ca del cont rol dP la na talid a d puedt' lograrlo. Esta in w r­

s ión PS c ru cial ~ i sP qui ert' t'l·it a r un dPsastre. E" obY io q uP el 

c recimiento d r la pob lación d t' l m u nd o no pm·de seguir sin 

control pa ra sif'mprt> . Como di cen los e xtrem i s t a~ . a lgún día 

no hab rá espacio Pn dóndP pa ra rsP . Empero. a un Pstando IPjos 

de PSP l ími tP. es cie rt o q ue las ac tu a les tasas de crec imiPnto 

aca bará n finalmente por ahso rhPr todo el potPncia l de prod uc­

ción de a l imentos. ta nto Pn el mundo subdPsa rrollado como en 

PI d esarrolla do. El suf r im ien to hu ma no SP m ult iplicará y el 

r- fPc to nega ti1·o podría sP r mayor q ue s i los Pxcedent es de ali -
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mentas fu e ra n almacenados y re tenidos como método forzos• 

pa ra co ntrolar e l c rec imiento de la población. S urge n inclus• 

conside rac iones éti cas respecto de s i las sociedadPs deben pro 

cura r más y mPjores se rvicios sa nitari os que hact' n decrece r la 

tasas de mortalidad t' in cre menta n la dem anda de a lime ntos 

sin un a i1!1·e rs ión pa ra lela y un ma yo r traba jo para incremen 

lar la o ferta dP a lim e nto~ , para r l número ahora ma yor , d• 

co nsumidorl's . Si no ~P hace es ta invnsió n, habrá masas m á 

g rand es q ul' 1·ivirán hamb ri e nta s y en la mi ser ia . ¿ Qué crite 

rios proporcionan la ha~e pa ra busca r mt'nos mi se ria y mu er 

tPs Pn un caso, pno también m ás mise ria y mu erte en el o tro : 

¿_ll na soc iPdad que in vie rte, primero en s iderúrgica y en línea: 

aéreas int ernacionales. y que deja que la población crezca ~ 

presione, t•n la mi sP ria. contra las ex istPncias de alimentos, e: 

acaso menos culpabiP que un di cta dor sin cc :1ciencia que sim 

plementt' a lineara a la ge nte sa na frente a un a pared y las fu 

si lara? ¿ SP ha demostrado q ue la muertP en es ta forma dt 

gpnte bien alin1Pntada ca use un a misPria o desutilidad ma yo1 

o igual qul' PI c recimient o de las masas de gente que día tra: 

día se enfrenta a la insufi ciencia a limenti cia y a la incapa 

ci cl ad d t> Pxpresión como se re~ hum a nos ? ObYiamentf' , los hu 

manista s intP ii gP n lP~ abo rrPce n ambas formas dt> injusti cia 

pPro un a puPde sn ta n ma la co mo la otra. 

La solu ció i1 a largo plazo al problema a que nos enfren ta 

II IOS es la invPrs ión Pn control dP na talidad . No solamente e! 

la úni ca solu ción real a largo plazo; su rendimiento se rá m a 

1·c r q ue r l dPI mi smo desa rrollo agr ícola, en té rminos de ase 

g urar un equilibrio humano entre la población y sus neces ida 

des de alimt'ntos y la ofnta futura de éstos. Hablamos, com e 

se ha suhra ya do. dPI la rgo plazo. La inversión en programa! 

de co ntrol de población ope ra. como la inYersión pn desarrolle 

ag r ícola. con un gran retraso; por tan to, no sp pueden espera¡ 

resultados adt>etwdos y sufi cien tes t' n mPnos de dos décadas 

l'S dPc ir. no antPs dP que Sf' haya Ple1·ado a los adultos qm 

,-il·t' n en las montañas o t' n los barrios popularPs de Lima, Bom 

hal'. Addis AbPba y lu gares srme ja nt es. e l conocimiPnto y 1<: 

técnica . con seguridad y a costo bajo, drl control dP la na tali 

dad. S i ~P duplica la t>>'pera nza dt> ,-ida y las tasas de crec i­

mi ento s igupn iguales. la población dP las regiones menos des­

ar rolla das del mundo puede dupli ca rse Pn una ge nPración . S< 

COI'cluyP. Pn toncPs. qup la ma yor presión sobre la producciór 

de aliment os tendrá lu ga r durante es te pPríodo inmediato . R P 

co noc iPnd o Psta circunsta ncia . nin gún país dPbería ofrecer ay u 

da agrícola 1" alimPnti cia a otro s in la co ndi ción de qu e éstt 

t' l·a lu a ra ~ ~~ problema dP población e hi ciera algo para reso l­

l"t'rlo; nin guna Il ació n dPbe ría acp pta r ay uda dP un pa ís qu r 

no le a yud a ra tamh ién a resoh-rr PI prohi Pma d e población 

Es ese ncia l que l o~ paÍst>s desa rroll ados ponga n é nfa s is Pn la 

im·t'rsió n en control de na tal idad: en partP. porquP es la úni c¡: 

sclució n a la rgo pl azo. pero tam l>ién po rq ue los pa ísPs d .. sa rro 

li ados. indepcndi Pnl t'l11l' ll lt' de ,; us cree ncias re ligiosas. ha lo 

g ra do combina r co n éxito el con trol de natalid ad y PI ritme 

dP crec imiento dP su pob lac ión. con sus pos ib ilida des al imen 

ti cias ,- come rcia iPs Y posePn ,.¡ con oc im iento. la técnica y la 
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:periencia, tanto como los poseen para una mayor producción 
alimentos; lo único que se requiere es inversión suficiente. 

Empero, sigue siendo cierto que, aun confiando en las me­
Hes tasas de natalidad a largo plazo. Debemos conseguir una 
ayor producción de alimentos a largo plazo. ¿Cómo se logra­
.:. esto, en particular en lo que atañe a las políticas internas 

Estados Unidos ? 

En primer lu ga r, Estados Unidos debe determinar hasta qué 
:ado la ayuda para resolver problemas agrícolas y de alimen­
ción tiene prioridad sobre la . política interna, o bien, hasta 
Jé grado domina la política interna y la ayuda en alimentos 
, sólo un subproducto . Sin embargo, para los ob jetivos del 
1álisis subsecuente, supondremos que no deben mezclarse los 
Js tópicos. Esta es la forma en que debería hacerse, ya que 
1y métodos más baratos para incrementar el in greso agrícola 
tterno de Estados Unidos, que el de pagar a los agri cultores 
:tra que produzcan en exceso, dentro de la combinación tra ­
iciP¡al de productos, y después exportar con rendimiento bajo 
nu1o. En forma semejante, hay medios más efici entes para 

1ministrar ayuda agrícola, alimenticia y para el desarrollo, 
ue el de vaciar los excedentes norteameri canos en el resto del 
tundo. Si Estados Un idos realmente desea usar los mecanis­
ws actuales de su política agrícola para hacer frente al pro­
lema mundial de alimentos, las cosas debían invertirse por 
Jmpleto: se otorgaría , a los productores de café, té, cacao, al­
odón y otros bienes en diversos países, precios de ga rantía 
or encima de los niveles de mercado, con lo que producirían 
tás. Luego, a esos precios, se adquirirían los excedentes de 
tles bienes para venderlos a precios mucho menores en el 
tercado norteamericano para benefi cio de los consumidores 
1cales. (Este es el procedimiento inverso al que se usa actual­
tente para producir más en Estados U nidos. ) En tal caso, las 
aciones en desarrollo podrían usar el mayor ingreso prove­
iente de la expansión de su producción y sus exportaciones 
ara adquirir en Estados Unidos mayores montos de aquellos 
!imP'\}tos que realmente desean o necesitan. En pocas palabras, 

conjunto de mecanismos de política que Estados Unidos ha 
~nido aplicando durante los últimos veinte años simplemente 
o es el adecuado para aportar un a contribución razonable a 
1 solución a largo plazo del problema básico de alimentos en 

mundo. 

PROGRAMAS POR PERÍODOS 

a agricultura de Estados L'nidos y sus políticas se pueden re­
·rir a tres períodos en relación con la demanda de alimentos 
1 el mundo : en el futuro inmediato, los alimentos norteame­
canos pueden desempeñar un papel importante para hacer 
·ente a necesidades especiales de ayuda y para auxiliar a unos 
wntos países a salir de la situación comprometida en que se 
1cuentran en estos momentos ; en un período intermedio, una 
!ver'lión dada o un determinado con junto de insumos tencirá 
1 efecto ma yo r o más rápido en Estados Vn iclos que en los 
lÍses menos desarrollados, y, en el largo plazo, el enfoque debe 
r el de impulsa r la producción de alimentos donde el rendi­
ien to sea ma yo r, dando atel"ción particular a los países me· 

comercio exterior 

nos desarrollados. Algunos países se enfrentan a una situación 
comprometida aun para el futuro inmediato, ya que el estímulo 
dado a la producción interna o las posibilidades del comercio 
internacion al han sido insufi cientes para que la producción de 
alimentos vaya al parejo del crecimiento de la población. Al­
gunos de estos países ya se han ligado estrechamente a la ayu· 
da alimenti cia de Estados Unidos y deben seguir así durante 
algunos años. De lo contrario, una cosecha insuficiente en un 
año los llevaría de inmediato al hambre, o el crecimiento no 
controlado de población durante los próximos años los llevaría 
al hambre progresiva. Es en estos casos en los que la capacidad 
excedente de producción de alimentos en Estados Unidos y 
otros países desa rrollados puede usarse en la forma más efec­
ti va. La capacidad excedente debería orientarse casi exclusi­
vamente hac ia estos problemas de emergencia y de ayuda a 
co rto plazo, inclu yéndose en ello la creación de existencias d~ 
tamaño adecuado para hacer frente a eventos climáticos alea­
torios. La ayuda continua a cualquier país debe prestarse bajo 
dos condiciones que constitu ya n el compromiso mínimo del 
país receptor: planes cuantitativamente expresados, con espe­
ci fi cación de las medidas para el mejoramiento de la agricul ­
tura y para la reducción de las tasas de natalidad. Todo país 
que prefi era no sujetarse a estas condiciones, deberá hacerse 
ca rgo él mismo de su propio destino para el futuro. Aun cuan­
do el país receptor deba escoger libremente su camino en el fu­
turo, las condiciones enunciadas deben estar obligatoriamente 
ligadas por Estados Unidos a los alimentos que ofrezca en el 
futuro inmediato. En la actualidad este país ofrece ayuda vo­
luntaria para el control de natalidad pero debía convertirla en 
un complemento obligatorio de la ayuda en alimentos. Hay to· 
davía un gran margen en las mejoras potenciales en la agricul­
tura. El rendimiento empero, es menor y más lento en los 
países menos desarrollados, pues, aun existiendo incentivos eco­
nómicos adecuados, la carencia de conocimientos y los obstácu­
los de la costumbre provocan un retraso de diez o más años 
para que los recursos y la tecnología se empleen efectivamente. 
Aun entonces, los países desarrollados deben dar prioridad a 
la ayuda a unos pocos países para salir de su crisis de alimen· 
tos o a los que han ligado sus planes de desarrollo para los 
próximos años a los excedentes y a la ayuda alimenticia de 
Estados Unidos. 

A largo plazo, aunque la :nsistencia en esto debe ser cons· 
tante en el período intermedio, la contribución de los recursos 
e instituciones agrícolas de Estados Unidos y otros países des­
arrollados puede ser en ex tremo importante para los países me­
nos desarrollados, pero con una orientación del todo diferente 
a la actual. A largo plazo, la política agrícola de Estados Uni· 
dos debe incluir un mínimo de producción de alimentos para 
su envío como ayuda directa o como divisa no convertible; los 
alimentos que vayan de Estados Unidos a otros países deberán 
hacerlo a través de los canales comerciales normales, aun en los 
casos en que sirvan para ampliar las ex istencias de alimentos 
en estos países (y aun si las divisas empleadas con este propÓ· 
sito provienen de fuentes extraordinarias ). En lugar de invertir 
en programas para ampliar la producción interna, dando in­
centivos para el desarrollo agrícola propio, la inversión de Es­
tados Unidos y otros países desarrollados debe diri girse a los 
países con défi cit de alimentos, presión demográfica y recursos 
naturales que permitan obtener rendimientos favorables. Esta 
inversión, más que los alimentos producidos en Estados Unidos 
y enviados al ex terior con fondos públicos, debe incluir el con­
junto completo de recursos, mano de obra y· experiencia orga­
nizadora, que sirvan de ingredientes básicos y necesarios para 
echar a andar el desa rrollo agrícola. Con la ocupación plena 
de recursos y con las actividades necesarias para conseguir un· 
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proceso biológico y una organizacwn económica eficiente, la 
inversión debe provocar una mayor reacción en los países en 
los que los insumos son escasos, que en los países en los que 
no lo son. Hasta cierto punto, estos recursos deberán incluir 
bienes de producción para la agricultura, tales como fertilizan­
tes, semillas, insecticidas, herbicidas, etc. Con mayor frecuen­
cia, se tendrá que incluir recursos más básicos, como plantas 
productoras de fertilizantes, instalaciones para reproducción de 
semillas, etc. Más importante y básica aun es la capacidad in­
telectual y de organización para descubrir nuevos conocimien­
tos, adaptar los existentes y poner a trabajar el nuevo capital 
técnico en la forma en que sea más redituable. Esta es la apor­
tación realmente importante a largo plazo, más que la de cose­
char y embarcar alimentos, que los países desarrollados pueden 
hacer en beneficio de los países con agricultura atrasada, pre­
sión demográfica y recursos naturales favorables. 

VENTAJA COMPARATIVA DE ESTADOS UNIDOS 

EN LA ORGANIZACIÓN Y LA PLANEACIÓN 

&te es el terreno en el que Estados Unidos se ha destacado. 
En ningún otro país se puede encontrar una planeación y una 
política que haya promovido el desarrollo agrícola en forma 
tan efectiva. La planeación y la política han sido sistemáticas 
y se han orientado hacia el largo plazo, tendiendo al desarrollo 
agrícola y a una mayor producción, aun cuando el pueblo nor­
teamericano no lo haya sabido y de hecho no esté todavía per­
catado de ello. Toda la superestructura de la política agrícola 
norteamericana incluyendo los precios subsidiados y los meca­
nismos relacionados con ellos, que se orientaron a la produc­
ción de excedentes en los años pasados, se ha creado para pro­
mover el desarrollo agrícola, en tanto éste está caracterizado 
por el uso de más y nuevos insumos y por un mayor potencial 
productivo. Durante su historia, relativamente corta, la presión 
constante de la política de Estados Unidos ha mantenido bajos 
los precios y alta la oferta de recursos; por otra parte, ha man­
tenido altos los precios de los productos en años recientes; ha 
generado nuevos conocimientos y los ha hecho accesibles a los 
agricultores en forma efectiva; ha provisto, por lo general, una 
estructura de costo-ganancia y de tenencia de la tierra que ha 
servido de fuerza motivadora en las innovaciones; ha provisto 
públicamente de maquinaria y procesos de cultivo, a través de 
las escuelas de agricultura y los programas de acción del De­
partamento de Agricultura, que han servido eficientemente 
para que estas políticas, orientadas hacia el desarrollo, lleguen 
a los agricultores y se pongan en práctica.1 Aun en años recien­
tes, en que se creyó que el gobierno invertía en "subdesarro­
llar" la agricultura a través de programas de control de la 
oferta, la tendencia dominante era hacia el desarrollo, en ta ·.to 
que la certidumbre respecto a los precios de los recursos ) de 
los productos eran manejados para favorecer el uso de más y 
mejores insumos en la producción . 

No hay misterios en el desarrollo agrícola. Los instrumen­
tos, variables y mecanismos adecuados son, precisamente, los 
que ha manejado Estados Unidos. La receta para el desarrollo 
económico, en cualquier parte del mundo, consiste en: reducir 

1 Para una explicación deta llada de estos efectos, véase Earl O. 
Heady, Priorities and Processes in Agricultura! Development, Seminario 
de la Universidad de Florida. 
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los precios y aumentar la oferta de recursos; aumentar el n 
ve! y el grado de certidumbre de los precios de los producte 
básicos; proveer de una estructura de ganancias favorable 
través del sistema de tenencia de la tierra; generar conocimie1 
tos y hacerlos accesibles a los agricultores y convertir la pr< 
ducción de subsistencia en producción para el mercado, inye1 
tando sufi ciente capital. Si se debe subsidiar a los consumid< 
res, hacerlo en forma directa y no deprimiendo los precio: 
que son el incentivo de ganancia para los agricultores. Dest 
nar una porción suficiente de los fondos de inversión y de la 
disponibilidades de divisas para permitir el suministro de le 
insumos reclamados por la tecnología agrícola moderna. Le 
únicos misterios del desarrollo agrícola son los relacionados co 
el ambiente político, institucional, administrativo y de planif 
cación que rodea a la agricultura y que no consigue que 1 
manipulación de precios, el suministro de insumos y servicie 
y los demás elementos de un conjunto ya conocido de mecé 
nismos funcionen efectivamente. 

Es este conjunto de herramientas, si es que se puede tra! 
plantar con éxito, lo que los países desarrollados, como Estadc 
Unidos, pueden proporcionar a los países subdesarrollad , e 
el largo plazo. Estas herramientas, más que los alimentos qu 
se producen, aplicándolas en los países desarrollados, debe 
exportarse en mayores volúmenes para que la agricultura d 
los países pobres realmente "despegue". Parte de ese conjunt 
de medidas, probablemente su elemento más importante, es 1 
capacidad de organización y administración para poner e 
práctica con éxito los programas de acción que den lugar 
precios relativos y ofertas favorables de insumos y productos 
a conocimientos y ambiente adecuados para el desarrollo de 1 
agricultura. 

Estados Unidos cuenta con un amplio margen para orienta 
una mayor parte de estos recursos en esa dirección. El secto 
privado invierte ahora más que antes en la generación de nm 
vos conocimientos e insumos y en su difusión hacia los agri 
cultores, un paso muy redituable cuando la agricultura es tal 
dependiente de insumas industriales como la norteamericana 
También es posible, como se expresa más adelante, reorganiza 
las actividades internas de investigación para alcanzar sul 
tados más efectivos, aun con los mismos montos de inversión 

III. ADAPTACIÓN DE LA POLÍTICA AGRÍCOLA A LAS 

NECESIDADES DE ALIMENTOS EN EL MUNDO 

Siguiendo adelante con nuestro análisis, bajo el supuesto d 
que el objetivo es conseguir la contribución máxima de un. 
inversión dada a la satisfacción de las necesidades mundiale 
d · alimentos, es obvio que pueden y deben hacerse importante 
daptaciones a la política de Estados Unidos. Deben divorciars· 
por completo la ayuda internacional en alimentos y para E 

desarrollo agrícola de la política interna. Este cambio de enfo 
que requiere una filosofía enteramente distinta de la que ex 
presó un expresidente del Comité para la Agricultura del Con 
greso de Estados U nidos, al decir: "Estamos más que nad: 
interesados en deshacernos de esos exceden tes y no nos import: 
cómo ni bajo qué autoridad lo hagan ustedes."2 Hay mucho 

2 Minutas del Comité para la Agricultura (Hearings before the Com 
mittee on Agriculture ) Congreso de Estados Unidos. Extensión de l 
Ley P ública 480, 15 de julio de 1959, p. 207. 
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edios para manejar en forma más efectiva, a menor costo y 

manera independiente de la política internacional, proble­
as internos como la depresión de precios e ingresos, la distri­
tción inequitativa de las ganancias y los sacrificios que trae 
·nsigo el avance tecnológico en la agricultura, lograr cambios 
t la estructura de las comunidades rurales y dar oportunida­
!S económicas a los agricultores. No es necesario referirnos 
¡uí a estos medios, salvo para hacer notar que entre ellos no 

incluye la política de producir más de lo que el mercado 
terno puede absorber, para después inventar programas de 
.istencia a otros países, que ayuden a deshacerse de los exce­
~ ntes. Una ayuda en alimentos que no es sino una consecuen­
a casual de la generación de excedentes y de los problemas 
Jlíticos de la agr icultura mundial, lleva aparejadas ineficien­
as en la producción que motivan que la oferta de alimentos 
ua ayuda exterior sea menor que la que en otra forma po­
ría resultar de los mismos recursos e inversiones. En vista de 
ue la política agrícola interna está atada a principios ínvete­
tdos de "i gualdad política" ínterregional , los productos dis­
Jnibles para exportación han sido representativos de nuestros 
9.trones históricos de oferta y demanda: contienen demasiados 
uhi.Jhídratos en relación con el contenido proteínico, si se les 
~ como remedio a las defici encias mundiales de alimentación. 
n muchos casos, se podrían producir más calorías redistril;m­
endo los cultivos que restringiendo la producción futura para 
ue siga los patrones del pasado. Lo más importante: el me­
mismo de producir excedentes en Estados Unidos, desahogar­
•s a través de la Commodity Credit Corporation, y transpor­
ulos en barcos norteamericanos es un medio muy costoso de 
roporcíonar más alimentos a los países nece~ itados. 

POLÍTICA PARA EL PERÍODO INTERMEDIO 

a ayuda en alimentos ha estado atada en el pasado a los ex­
~dentes y programas internos norteamericanos; en el futuro, 
1 esquema debe invertirse : la producción de Estados Unidos 
ebe' ·adaptarse a las necesidades internacionales, salvo en lo 
~ferente a objetivos internos independientes y específicos. El 
rimer paso, el más importante en el período intermedio, hacia 
na política de ayuda exterior realmente independiente y dis­
nta y hacia la adaptación de la producción marginal a esas 
ecesidades, consiste en que Estados Unidos decida el monto 
e la inversión que está dispuesto a destinar a la ayuda en 
límentos a otros países, por ejemplo lo que ahora invierte en 
1 P. L. 480. Este monto debe constituir un fondo en efec;tívo, 
istribuido entre países de acuerdo con las urgencias del pro­
lema de alimentación a corto plazo. Ligadas a esta distribu­
ión, se encontrarían las condiciones mínimas en cuanto a 
lanes cuantitativos y medíos de instrumentación adecuados 
ara incrementar la oferta de alimentos y optimizar las tasas 
e natalidad en los países beneficiarios. Se permitiría, o aun 
~ requeriría que los países benefi ciarios aplicaran un modelo 
e minimización de costo y usaran los fondos provenientes de 
1 asignación para comprar alimentos de cualquier fuente, por 
aís y producto, que diera el precio más ba jo por proteínas y 
~lorías y la máxima cantidad de alimentos. En el grado en el 
ue Estados Un idos sea la fuente de más bajo costo, la produc­
ión agrícola interna sería utilizada, ya que los países en des­
rrollo comprarían directamente en este país. Más que adaptar 
ts exportaciones a nuestro patrón de excedentes, como se hace 
hora, la estructura marginal de la producción de Estados Uní­
os se adaptaría a la nueva demanda . En la situación óptima, 

comercio exterior 

el país receptor de los fondos podría tener a todo el mundo 
como fuente de abastecimiento; en forma subóptima, el país 
podría usar fondos norteamericanos para comprar en Estados 
Unidos, pero podría seleccionar los bienes y las fuentes regio­
nales que considere mejores. Son estos los puntos que debe des­
tacar todo programa óptimo mundial de alimentos a media­
no plazo. 

POLÍTICAS A LARGO PLAZO 

La política básica a largo plazo sería de una naturaleza bas­
tante diferente. No dependería de la ayuda en alimentos, sea 
ésta directa, o indirecta a través de subsidios monetarios. Las 
exportaciones de alimentos de Estados Unidos deberían mo­
verse a través de canales comerciales y esta salida puede ser la 
oportunidad económica más importante y fundamentalmente 
sana para la agricultura norteamericana. Es la única que pro­
mete permanencia y no está sujeta a la política interna ni ex­
terior o a que el causante, que sostiene el esfuerzo, reaccione 
en contra. 

Tal política se puede llevar a cabo, desde luego, sólo si el 
crecimiento demográfico disminuye y el ingreso per capita au· 
menta en los países en desarrollo, de modo gue la elasticidad­
ingreso de la demanda de alimentos, relativamente alta en estos 
países, se pueda reflejar en el mercado. Dada la presente es· 
tructura y tendencias del mercado de exportaciones, ésta es una 
perspectiva más positiva que la de seguir teniendo en todo el 
mundo masas de gente cuyo régimen alimenticio está por de­
bajo del nivel de subsistencia. El crecimiento económico, acom­
pañado de un crecimiento demográfico refrenado, es una espe­
ranza real para una agricultura de mercado próspera. 

Hay dos condiciones esenciales mínimas para iniciar el des­
arrollo agrícola en los países subdesarrollados: 1) obtener y 
poner en manos de los agricultores el conocimiento de los in­
sumos de la tecnología moderna, y 2) contar con una oferta 
apropiada de estos insumos, a precios favorables. Un requisito 
obvio es que se hagan planes para disponer de estos insumos, 
sea a través del sector industrial o a través de importaciones. 
La miopía del pasado ha originado frecuente, casi típicamente, 
el que la inversión se desvíe en cierto grado, de los sectores 
que producen insumos agrícolas, hacía otros sectores de la in­
dustria, o que se desvíen las divisas disponibles de la importa­
ción de productos químicos agrí colas, etc., hacia otros bienes 
menos urgentes que los alimentos. 

Estas deficiencias deben superarse, tanto a través de la 
planeación de la inversión en los países en desarrollo, como a 
través de la planeacíón del uso de la asistencia externa. Desde 
el punto de vista de la política norteamericana, pueden hacerse 
tres cosas: 1) un análisis intensivo de las necesidades de sumi­
nistro industrial de insumas apropiados para la agricultura en 
los países con défi cit de alimentos, dando prioridad a este des­
tino de los fondos de ayuda, salvo cuando pueda demostrarse 
que una combinación de inversiones en otros sectores y el co­
mercio internacional puedan proveer de .una mayor cantidad 
de alimentos con el mismo desembolso ; 2) establecer que, en 
tanto se proporcione ayuda en alimentos, las divisas no conver­
tibles así generadas se usen para estudiar necesidades, para 
planear y construir plantas de fertilizantes, reproducción de 
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semillas, servJcJOs de distribución, etc.; 3) desviar, a corto 
plazo, una proporción creciente de la inversión de los progra­
mas internos para producir y exportar alimentos, a la expor­
tación de insumos tecnológicos apropiados para lograr una 
agricultura moderna. Es más importante, desde el ángulo de 
la crisis mundial de alimentos, que los insumos sean puestos en 
uso en otros países, en lugar de alentar su mayor uso en la 
agricultura norteamericana , en la que su resultado es un incre­
mento en la producción, del que hay que deshacerse. a base de 
exportaciones financiada~ por el Estado. 

Si exportamos los insumos y éstos se ponen a trabajar, está 
ganada una parte de la batalla. Evidentemente, aun si tales in­
sumos se usaran y se lograra un desa rrollo general y agrícola 
suficiente, la demanda de exportaciones comerciales de los pro­
ductos agrícolas de Estados Unidos crecería más rápido. 

En el período intermedio se gastarán más divisas y j o fon ­
dos de inversión en los países en desarrollo, si el país obtenía 
anteriormente los insumos agrícolas modernos, de fuentes ex­
teriores baratas, que si los producía en pequeña escala en in­
dustrias locales de costo elevado. La razón de esto consiste en 
que la agricultura está tan cap itali zada en los países desarro­
llados que las industrias de insumos pueden operar a una es­
cala que absorbe todas las economías de costo. La estructura 
de capital de la agricultura y del mercado de insumos es, al 
principio, tan raquítica en los países menos desarrollados, que 
las industrias de insumos deben operar a costos reales elevados 
y con un monto de recursos dado puede comprarse más insu· • 
mos para producir más alimentos si estos insumos son im­
portados. 

Empero, a medida que la agricultura del país en desarrollo 
vaya usando suficientemente la tecnología moderna, se podrán 
tener sectores productores de insumos que operen, a largo pla­
zo, a una escala que permita lograr todas las economías de 
escala importantes. En el momento en que esto suceda, será 
importante contar con recursos disponibles para crear en el 
país los sectores industriales que produzcan los insumos de la 
tecnología moderna . Por lo tanto, considerando una cadena de 
eventos, la ayuda del exterior debe trasladarse: 1) de alimen· 
tos a insumos agrícolas, y 2 ) de los insumos a recursos e ins­
talaciones necesarias para producirlos. La puesta en marcha 
de esta cadena dará lugar a la producción de una mayor can­
tidad de alimentos y a un mayor alivio de los problemas de 
alimentación, con un monto dado de ayuda en un período de­
terminado, que la perpetuación de un programa para producir 
un exceso intencional de alimentos en Estados Unidos, para 
después exportarlos como ayuda. 

En seguida, orientándonos hacia el largo plazo, deben des­
arrollar programas más s istemáticos de investi gación y educa­
ción, dirigidos específicamente hacia la consecución de una 
mayor efectividad de los recursos e instalaciones de estos paí­
ses, liberando así recursos que se aprovecharían en la promo­
ción del desarrollo en otras partes. En la actualidad, se cuenta 
con investigación dirigida a lograr mejoras agrícolas en los 
países con déficit de alimentos, pero se trata de un esfuerzo no 
sistemático y sin que ha ya relación entre las universidades nor­
teamericanas y los países interesados. Dado que los recursos 
intelectuales son el ingrediente esencial del desarrollo, sea gene­
rando, sea adaptando, sea utilizando el conocimiento en la pla­
neación y en las decisiones, respecto a la agricultura o respec­
to a la nación en su conjunto, es imperativo que se haga un 
uso más eficiente de estos recursos escasos. La organización 
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actual de la ayuda no es óptima m para fines internos m par 
fines internacionales. 

Si se desea hacer la max1ma contribución durante el perí< 
do intermedio y a largo plazo, Estados Unidos puede hacf 
tres cosas: 

1) Sistematizar la ayuda al ex terior a través de investi g¡ 
ción y educación . Es necesario definir estrategias específica 
para grupos de países o regiones del mundo, coordinando le 
programas de muchas universidades, instituciones de invest 
gación y organismos gubernamentales dentro de un enfoqu 
integrado de los problemas de investi gación y educación qu 
se decida atacar. 

2) Poner a trabajar establecim ientos principales de inve! 
ligación en lugares seleccionados de las regiones del mund 
afe-: tadas. Hay un precedente, establecido por las fundaciom 
en relación con el arroz, el maíz y el tri go. Estos tipos de ir 
versión y de organización deben extenderse para comprende 
áreas mayores, más culti vos y una mayor variedad de «a¡nd 
ciones climáticas. No ti enen por qué repetirse en cada pai's, y 
que la tecnología de la investi gación moderna requiere instE 
laciones a gra n escala, que implican ellas mismas economías d 
escala . Los esfuerzos en la producción de alimentos no debe 
organizarse tanto en términos de países individuales como e. 
términos de las ventajas comparativas de diversas regiones dt 
globo. Con una organización Sef!! ejante, los descubrimiento 
importantes se acelerarían y se multiplicarían, mientras que 1 
investigación aplicada haría adaptaciones dentro de cada un 
de los países en particular. 

3) Organizar programas de investigación, en especial d 
tipo básico, para diversas regiones y productos, en las institu 
ciones norteamericanas de investi gación. Se cuenta con los n 
cursos y la posibilidad de reorientación en este sentido, ya qu 
hay bastante flexibilidad para aumentar la efectividad de l. 
investigación en Estados t:nidos. Puede obtenerse este marge1 
en las instituciones si se cuenta con menos organismos · de in 
vestigación, pero más grandes y más especializados. Aun cuan 
do el sistema de organismos de investi gación en Estados U ido 
tiene algunas ventajas en cuanto a competencia e independen 
cia entre ellos, tiene una gran desventaja: da muchas pequeña 
instalaciones dupli cadas, que rinden demasiado pocos resulta 
dos, y que, con frecuenc ia. se repiten unos a otros. 

Aunque es necesario atender de modo sufici ente a las con 
diciones locales, la imestigac ión agrícola debe también orga 
nizarse sobre bases regionales. Entonces se podría tener meno 
instalaciones, pero más grandes y más potentes; suficientes e1 
número para provocar competencia en tre los científicos, pero 
que rindan un mayor producto de una inversión dada en in 
vestigación. Con esta organización y algunos recursos adicio 
nales, se tendrían instalaciones adecuadas para llevar adelant· 
la imestigación propia , al mismo tiempo qu ~ para hacer e1 
Estados Unidos inves tigaciones significativas sobre problema 
bás icos de los países en desarrollo. 

L\IPLA'ITACIÓ:'\ DE ESTAS POLÍTICA 

Para poner en marcha estas políticas a corto, mediano y largo 
plazos, la ayuda en alimentos deberá ser congruente con las m 
cesidades mundiales de alimen tos y de desarrollo agrícola, 
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cer que esta ayuda y la destinada al desarrollo agrícola sean 
rte de la ayuda general para el desarrollo económico. 

En el futuro inmediato, la ejecución del programa exten­
do de la P. L. 480 debe alentar, más que interferir con el 
sarrollo de la producción de alimentos en los países menos 
sarroll ados. Esto puede lograrse si las condiciones en las que 
ayuda en alimentos puede ser absorbida en cada país, se 

fin en con base en el " principio de adición". Bajo este prin­
Jio la ayuda es adi cional a los alimentos que el país pueda 
ocurarse, produciéndolos o mediante intercambio. 

Bajo este principio quedarí an incluidos, con toda ce rteza: 
1 el suministro de alimentos para los indigentes y la ayuda 
~ emeraencia ; 2) la superación de retrasos en el tiempo en 
sectorb productor de alimentos; 3 ) la promoción de precios 

tables, y 4) la formación directa de la población , en parti cu­
r la población infantil: 

En cuanto a las políticas a mediano y largo plazo, el esta­
ecimiento de políticas se desplazaría de la ayuda en alimen­
s a otras formas de ayuda para aumenta r la producti vidad 
~ r ~;apila de los países receptores. Esto requiere tanto medidas 
~ control de na talidad , conforme disminu yan las tasas de mor­
lidad como medidas para aumentar la producc ión de alimen­
's co~forme las necésidades aumenten f' n términos tanto de 
t~tidad como de calidad y vari edad. 

Al principio, como se dijo anteriormente, la ayuda en nu­
te rario debe remplazar a la ay uda en especie a medida que 
1yamos abandonando las políticas actuales. Como se concluye 
1 un estudio de la FA O: " Es evidente que un dóla r en alimen­
IS es menos útil a un país subdesa rroll ado que un dólar en 
:ectivo, ya que con efectivo puedf' comprar lo que quiera , in­
uyendo alimento~." ' 

Para fun cionar inmediatamente. aun cuando los resultados 
~ vean a mediano plazo, debe de~a rrollarse un esfu erzo ma­
vo de asistencia técnica para ayudar a los países en desarro­
o a elevar su producti vidad agrícola, con objeto de satisfacer 
J S necesidades alimenticias. Dentro de este esfu erzo, debe in­
luirse el desplazamiento en gran escala de personal de los se r­
icios de extensión y educación vocacional agrícolas de los 
:s tados, condados y comunidades norteameri canas, así como de 
ersonal de las instituciones federales y estatales de investi ga­
ión agrícola del mismo pa ís, hacia los países subdesarrolla ­
os. El objeto de este desplazamiento es la transferencia, adap­
tción y generac ión de conocimientos que son base esencial 
a ra el desarrollo agrícola de los países subdesarrollados. Como 
~ dijo anteriormente, estos recursos intelectuales constituyen 
JS activos más porl erosos de que dispone Estados Unidos para 
yudar a otros países y son mucho más importantes que los 
xcedentes o que el potencial de producción de alimentos. A 
·avés de ellos es como se puede en algún momento ayuda r a 
ts naciones en desarrollo a conve rtirse en autosufi cientes. Es­
JS recursos educativos y de investi gac ión deben hace rse coin­
idir, en términos de su espec iali zación, intereses y competen­
ia, con las necesidades específi cas de los países ayudados. Es 
oncebible que para este proyecto se necesita ría una tercera 
arte de los técnicos que trabajan en Estados Unidos en exten­
ón, innstigac ión y educac ión Yocac ional agrícolas. Contando 
a con la experi encia de dos décadas de universidades, orga­
ismos gubernamenta les y fund aciones, este es fu erzo masivo 
stá enteramente dentro de lo fa cti ble. P or otra parte, si la 

3 Developmen t Th rough Food Aid: Freedom From l-lunge r Ca mpaign. 
; tudio Bás ico N9 2. FA O, Roma, 1962, p. 60. 
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"mente entrenada", ts el recurso más escaso, como creemos 
que lo sea en realidad, en los pa íses en desa rrollo, un despla­
zamiento importante de " dinero" a "cerebro", tiene sentido. 
Afortunadamente, Estados Unidos está en posibilidad de sumi­
nistrar tal personal. También para establecerse de inmediato, 
pero con efectos a mediano plazo, hay un esfu erzo que hace.r 
por parte del gobierno y de las universidades de Estados Um­
dos, orientado hac ia la educac ión de más estudiantes extran je­
ras en todas las fases del desarrollo agrícola, tanto en institu· 
ciones norteameri canas como en las instituciones académicas 
de los países en desa rrollo. La inscripción anual de los estu­
diantes extranjeros de agricultura en las universidades de Est~­
dos Unidos debe duplicar o triplicar la cifra actual de tres mtl 
personas. La meta sf' rÍa que l o~ países en desarrollo llegaran 
a ser autosufi cientes en cuanto a sus instalaciones educativas 
y a sus recursos humanos, como parte esencial,. más aún, c?mo 
un componente prev io del desarrollo de su agn cultura. As1, la 
gente joven se ría entrenada tanto aquí como en e.l .exterior y 
aradualmente remplazaría al personal de los servtciOs de ex­
fe nsión, educación vocacional t' investi gación transferidos de 
Estados Unidos a los países en desarrollo, bajo el programa 
señalado más a rriba. De hecho, se estarían " prestando" los " ce­
reb ros" agrí colas norteameri canos a los países menos desarrolla­
dos, miPntras ell os pu t> dt> n caminar solos con su propio personal. 

¿ Hasta qué punto pu t> de Estados U nidos financiar tales 
necesidades de los pa íses en desa rrollo, a base de préstamos o 
de donaciones? En el momento presente, la asistencia norte­
ameri cana, inclu yendo dinero, asistencia técnica y educación, 
represPnta sólo un 0.003 del producto nacional bruto. Es me­
nos del 4% del presupuPsto anual del Departamento de Defen­
sa . La ayuda económica de Estados Unidos es menor que la 
de, cuando menos, otros cuatro países : Francia, Portugal, Ale­
mania occidental y Bélgica, si se mide en relación con su pro­
ducto nacional bruto. Dado que sólo tres décimas del uno por 
ciento del producto nacional bruto de Estados Unidos tiene este 
destino, se podría duplicar sin dificultades tal monto. Ese in­
cremento podría financiar la puesta en marcha de los tipos y 
cantidades dt> ayuda al desarrollo agrícola propuestos en este 
trabajo. 

En resumen, la ayuda en alimentos se considera como una 
políti ca de emergencia y de transición; cede su lugar a políti­
cas a mediano plazo que suministran fondos a los países para 
que hagan frente a su défi cit de alimentos, comprándolos en 
los mercados mundiales y para que compren y produzcan los 
insumas requeridos por su desarrollo agrícola, e inicien tran­
sacciones en los mercados mundiales de bienes y servicios. Las 
políticas a largo plazo, en las que debe insistirse ahora, depen­
den de la educación, la asistencia técnica, los préstamos y otras 
medidas, por las cuales los países menos desarrollados pueden 
acudir a un " depósito de conocimientos" y desarrollar las es­
tructuras sociales, económicas y políticas que permitan su uso. 
También se incluye en ellas el control de la población, r edu­
ciendo la natalidad al nivel que permita incrementar las di spo­
nibilidades per capita dt> alimentos y dt> otros elementos ma­
teriales básicos . 

Se espera que, a largo plazo, los países en desarrollo usen 
los canales normales del comercio internacional y superen la 
necesidad de ayuda en alimentos y de otros tipos. Los agricul­
tores norteameri canos competirán por su participación\ tanto 
en el mercado interno como en el mundial, sobre la base de 
su producción y sobre la de estar ofreciendo ·tipos y volúmenes 
adecuados de productos, a los precios del mercado. Es factibl e 
la realización de estas metas en las décadas que restan d t>l 
siglo presente. 


